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MADRID. 

IMPRENTA   DE   JOSÉ  RODRÍGUEZ 

Atocha,  100,  principal. 
1887. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


BASILISA Srta. 

CLARA... Sha. 

ISIDRO Sr. 

DON  RÓMULO Sr. 

RAMONCITO Sr. 


Pastor  (D.*  Juana). 
Quintana  (D.*  Isabel). 
Mesejo  (D.  José). 
Larra  (D.  Mariano). 
Ibarbola  (D.  Robustiano). 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  6  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de    propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírica-Dramática  de  DOH 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Á  MI  BUEN  AMIGO 

DON  JOSÉ  PEIDRÓ  Y  DÍEZ. 

* 
(Recordant  éls  nostres  fets, 

que  son  mes  qul  en  te  una  historia, 

ma  vingut  d  la  memoria 

qul  eres  fierít  en  ciihets. 

Yo  tinch  mol  fluix  estopí 

y  d  menut  me  sol  fer  figa; 

apresta  pues  man  que  siga 

del  teu  amich  el  bon  fi, 

y  pues  tens  mérits  cabals 

pá  ser  entes  en  la  sensia, 

préstalos  benevolensia 

d  estos  Fochs  artifisiáls. 

VisanticOi 


Madrit,  primer  de  Chinar  del  1687» 


612303 


ACTO  ÜN1CO. 


Decoración  de  sata:  puertas  en  las  laterales  y  en  el  foro;  en  segundo  tér- 
mino de  la  derecha  (del  actor),  balcón  con  puertas  practicables.  Al- 
fombra, muebles;  consola  con  espejo  en  el  foro  derecha,  y  en  «11» 
reloj,  un  plato  con  un  cucurucho  que  contendrá  raspaduras  de  corcho 
quemado,  quinqué  (encendido  todo  el  acto)  y  una  canastilla  con  pañue- 
los de  bolsillo.  Á  la  izquierda  foro;  alacena  ó  aparador  con  mantel, 
servilletas,  cubiertos,  vasos,  platos,  una  pechuga  da  gallina,  salchi- 
chón, dos  botellas  con  vino  tinto  y  otras  dos  con  etiquetas  y  corchos, 
que  figuran  ser  de  vino  manzanilla.  Velador  en  el  centro  de  la  escena. 
Cortinajes  en  las  puertas.  En  el  proscenio,  á  la  izquierda,  encima  de 
una  silla,  maleta  de  viaje  con  llave,  y  en  la  maleta  los  objetos  que 
marca  el  diálogo.  Junto  á  la  silla  en  que  está  la  maleta,  un  quitasol. 


ESCENA  PRIMERA. 

CLARA  arrodillada,  metiendo  en   la  maleta  los  objetos  que  nombra; 
luego  BASILISA  por  la  puerta  de  la  derecha. 

Clara.  Camisas...  calcetines...  las  gafas...  ¿y  qué  más?... 
¡ahí  el  quitasol.  Me  parece  que  no  olvido  nada. 
¡Jesús!  es  imposible  retener  en  la  memoria  todos 
los  encargos  de  mi  marido.  (Llamando.)  ¡Basilisa!  (coa 
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mis  toi.)  ¡Basilisa!  ¿Dónde  andará  esa  muchacha 

(Levantándose.)  Á  ver  SÍ  ella  recuerda...  (Echa  á  andar, 
se  dirijo  hacia  la  puerta  de  la  derecha;  pero  i  mitad  de  cami- 
no, se  detiene.)  ¡huele  á  quemado!  (oliendo.)  ¡Basi- 
lisááá! 

Basilisa.     Señorita. 

Clara.        ¡La  sala  está  lleua  de  humo! 

Basilisa.    (Con  mucha  turbación.)  Sí,  señorita,  si. 

CLARA.  ¡Uf!  ¡me  ahogo!  Abre  ese  balcón.  (Basilisa  abre  el  bal- 

ean.) ¿Se  quema  algo? 

Basilisa.     Explicaré  á  usted  la  causa.  Ya  no  hay  peligro. 

Clara.        ¿Qué  no  hay  peligro?  ¡Luego  lo  ha  habido! 

Basilisa.  ¡Ay!  ¡Señorita!  ¡por  Dios!  Que  no  se  entere  don  Ró- 
mulo;  ha  sido  que  al  entrar  en  la  habitación  del  se- 
ñorito, dejé  la  palmatoria  encima  de  la  cómoda,  sin 
acordarme  de  los  fuegos  artificiales  que  hay  sobre 
ella...  y,  sin  yo  quererlo,  se  ha  prendido  fuego  una 
luz  de  bengala. 

Clara.        ¡La  picara  curiosidad  habrá  tenido  la  culpa! 

Basilisa.     No  lo  crea  usted,  señora. 

Clara.       En  fin,  menos  mal,  no  habiendo  sido  más  que  eso. 

Basilisa.     (cen  temor.)  Un...  poquito  más  ha  sido. 

Clara.  .      ¡Qué! 

Basilisa.  Como  la  cómoda  está  junto  á  la  puerta  de  entrada 
del  gabinete,  no  he  podido  evitar  que  llegara  el  fue- 
go á  las  cortinas. 

Clara.       ¡Muchacha! 

Basilisa.  No  se  alarme  usted;  no  se  han  quemado  más  que 
un  poco.  Va  usted  á  verlas.  Las  he  ocultado  aquí... 

(Sacando  de  la  primera  puerta  de  la  derecha  unas  cortinas 
blancas,  quemadas.)  mire  USted. 

Clara.  ¿Un  poco,  dices?  ¡Friolera!  ¡Oh!  voy  á  ver  la  habita- 
ción: no  haya  quedado  fuego!...  (Pasando  á  la  de- 
recha.) 

Basilisa.     Tranquilícese  usted;  lo  he  mirado  muy  bien,  no  hay 

peligro.  (Suena  dentro  un  fuerte  y  prolongado  campanillazo.) 

Clara.       Ahí  está  tu  amo.  Oculta  las  cortinas.  Abre  á  esca- 
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pe.  Arreglemos  su  maleta,  que  luego  nos  ocupare- 
mos de  lo  demás.  (Basilisa  deja  las  cortinas  en  «I  sitio  de 
donde  las  sacó,  y  se  va  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  II. 

CLARA,  luego  D.   RÓMULO  y  BASILISA  por  el  foro  dereeha, 

Clara.  ¡Qué  disgusto  tan  grande  hubiéramos  podido  tener! 
Es  mucha  chifladura  la  de  mi  marido;  hay  tempo- 
radas en  que  nuestra  casa  parece  la  de  un  pirotéc- 
nico. 

Romülo.      ¡Uy!  vengo  sudando. 

Clara.  Siempre  te  sucede  lo  mismo,  todo  lo  dejas  para  úl- 
tima hora... 

Romülo.  ¿Qué  quieres?  ¡Mi  maldita  memoria!  ¿Has  acabado 
de  arreglar  la  maleta? 

Clara.  No  respondo  de  que  se  haya  olvidado  algo.  ¡Son 
tantas  las  cosas  que  encargas! 

Basilisa.     ¿Cuántos  días  va  usted  á  estar  en  Aranjuez? 

Romülo.      Seis.  ¿Os  parecen  pocos? 

Clara.        ¡Qué  me  ha  de  parecer  poco! 

Romülo.      Así  me  gusta,  ¡pichoucito  míío!  que  eches  de  menos 

la  presencia  de  tU  RÓmulo.  ¡Pero!...  (Olfateando  exa- 
geradamente.) Hum...  hum...  ¡no  sé!  será  aprensión. 
¡Noto  un  olor  muy  extraño! 

Basilisa.     (¡Ay,  Dios  mío!) 

Romülo.      ¿No  lo  percibís  vosotras? 

Clara.        (Olfateando.)  Hum...  hum...  ¡yo  no! 

Basilisa.     (lo  mismo.)  Hum...  hum...  ¡ni  yo! 

Romülo.  Pues  yo  juraría...  hum...  achi...  (Estornuda.)  mucha- 
cha, cierra  ese  balcón;  ya  me  he  constipado.  (Basilisa 
cierra  el  balcón.)  ¡A  proposito!  ¿has  puesto  en  la  ma- 
leta el  gorro  de  dormir? 

Clara.        Sí. 

Romülo.  Bien,  pues  mete  una  docena  de  pañuelos  más,  por 
si  mi  constipado  aumenta. 
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BASLLISA.  Aquí  lOS  hay.  (Toma  los  pañuelo*  de  la  canastilla  que  hay 
en  la  consola,  y  los  guaría  en  la  maleta.) 

Romulo.  ¿Y  los  polvos  insecticidas? 

Clara.  También  se  hallan. 

Romulo.  ¿El  agua  de  Carabaña? 

Clara.  La  he  puesto. 

Romulo.  ¿Y  libros?  ¿Van  en  la  maleta  algunos? 

Clara.  Dos  hemos  puesto. 

Romulo.  ¿Cuáles  son? 

CLARA.  (Se  dispone   á  buscarlos,    y  comprendiendo  que  doben  hallar- 

se en  el  fondo  de  la  maleta,  desiste.)  ¿LOS  recuerdas  tú, 

Basilisa? 

Basilisa.  Si,  señora,  sí.  Uno  se  titula:  La  dama  de  la  aldea, 
y  el  otro:  El  cura  de  las  camelia*. 

Romulo.      No,  mujer:  lo  has  dicho  mal.  El  cura  de  aldea  y... 

Basilisa.  ¡Bien,  señor!  No  sería  ningún  despropósito  que  un 
cura  tuviera  camelias. 

Romulo.  ¡Ya  lo  creo!  yo  tengo  en  mi  casa  un  calabacín  por 
criada. 

Clara.        ¡Qué  sabe  ella!... 

Romulo.  Me  llevo  libros,  porque  mientras  presencio  los  tra- 
bajos de  restauración,  puedo  entretenerme  leyendo: 
¡Cáspita,  qué  tarde!  ¡Las  siete  y  media,  y  á  las 
ocho  sale  el  tren!  Basilisa,  llégate  á  la  esquina; 
haz  venir  un  coche.  Corre,  muchacha. 

BASILISA.  Corro.  (Se  va  por  e'  foro  derecha.  Clara  cierra  la  maleta  y 
da  la  llave  á  su  marido.) 

ESCENA  III. 

CLARA   y   ROMULO;   después   BASILISA  que  entra  por  donde  se 
marchó. 

Romulo.      Me  estoy  gastando  un  dineral  para  decorar  regia- 
mente nuestra  casa  de  campo.  Va  á  quedar  hecha 
una  tacita  de  plata.  El  mes  que  viene  son  tus  días, 
•    nos  iremos  á  Aranjuez,  á  nuestra  propiedad...  ve- 
rás, verás,  allí  en  el  campo,  á  orillas  del  Jarama... 
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¡Ah!  oye,  ¡pescaremos!  (Abraiándoia.)  ¡Qué  tempora- 
dita  tan  feliz  vamos  á  pasar!  ¡Tu  maridito  te  mima- 
rá mucho!...  tú  también  le  mimarás  mucho  y... 
(Transición.)  habrá...  ¡Fuegos  artificiales!  esos  que 
tengo  en  mi  habitación  los  reservo  para  entonces; 
más  una  lluvia  de  estrellas  que  he  encargado. 

Clara.  ¡Pícara  afición!  ¡Yo  tengo  un  miedo  de  ver  pólvora 
en  casa!... 

Romulo.      ¿Por  qué,  tontina?  Teniendo  cuidado... 

Basilisa.     El  coche  espera. 

Romulo.  ¡Andando!  Coge  la  maleta,  Basilisa.  Clarita  mía: 
un  abrazo.  Tú,  muchacha:  que  cuides  á  tu  seño- 
rita. Mucho  ojo,  ¿eh?  vigila. 

Clara.        (incomodada.)  ¿Qué  vigile?  ¡Me  ultrajas! 

Romulo.  Dispensa.  No  sé  lo  que  me  digo.  ¡Cómo  eres  tan 
linda!  ¡tan  joven!  y  yo  estoy  hecho  un  vejestorio... 
en  fin,  perdona. 

Basilisa.  Descuide  usted,  que  la  señorita  ya  sabe  lo  que  ha 
de  hacerse. 

Romulo.  Venga  otro  abrazo.  Lo  dicho,  Basilisa,  vigila 
mucho. 

Clara.        ¡Y  dale! 

Romulo.  ¡Mujer!  si  no  temo  á  amantes  correspondidos; 
pero  sí  á  importunos  obcecados...  (Basilisa  cógela 

maleta  y  el  quitasol  y  sube  al  foro  detrás  de  su  amo.)  ¡ah!... 

(Bajando.)  visitas  no  las  quiero;  si  viniera,  mi  pri- 
mo Ramón,  le  dices  que  vuelva  cuando  yo  esté. 
(Medio  mutis.)  ¿k  que  se  os  ha  olvidado  poner  el  hu- 
mo de  imprenta  que  me  encargó  Perico  el  guarda? 

Basilisa.     No  se  ha  olvidado. 

Romulo.  Me  alegro.  Adiós,  dulce  esposa.  Tú,  Basilisa,  vigila 
la  maleta,  digo,  baja  la  maleta.  Adiós. 

Clara.        Anda  con  Dios  ¡impertinente! 


Clara. 


Basilisa. 
Clara. 

Basilisa. 
Clara. 
Basilisa. 
Clara. 


Basilisa. 
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ESCENA  IV. 

CLARA,  luego  BASILISA. 

No  hay  nada  peor  que  un  marido  celoso.  Nunca  ha 
tenido  motivo  para  dudar  de  mí...  y  sin  embargo... 
¡demuestra  antipatía  hacia  su  primo  Ramón!  Na- 
da más  justo  si  él  supiera  que  el  tal  primito  me 
asedia  con  pretensiones  ridiculas  y  cartas  empala- 
gosas, ¡ahora  ha  dado  en  la  manía  de  escribirme!  y 
esto  puede  originarme  un  disgusto.   Aprovecharé 
la  ausencia  de  mi  marido,  visitaré  á  mi  amiga  Do- 
lores y  quizá  encuentre  allí  al  primito;   es  preciso 
ver  á  ese  gomoso  y  hacerle  comprender,  que:  ó  de- 
siste de  su  asedio  ó  pongo  en  autos  á  mi  marido. 
Ya  se  ha  marchado  el  señorito. 
Oye,  muchacha,  tengo  precisión  de  salir.  Tardaré 
dos  ó  tres  horas. 
Está  bien. 

¿Tienes  novio,  Basilisa? 
¡Él  se  tienel 

Pues  ten  presente  este  consejo:  antes  monja  que 
casarte,  y  mucho  más  si  tu  novio  es  celoso.  (Se  Ta 

por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Dice  usted  bien,  señorita,  no  lo  olvidaré.  La  verdad 
es  que  á  mí  para  entrar  en  un  convento  únicamen- 
te me  falta...  la  vocación. 


MÚSICA. 

Que  no  quiero  ser  monja, 

es  la  verdad, 
porque  temo  del  claustro 

la  soledad. 
Cuando  rezo  el  rosario 

lo  hago  mejor 
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si  un  buen  mozo  me  ayuda 

con  devoción; 

que  mi  pechito 

ganoso  está 

de  rezar  á  menudo 

con  gran  afán, 

para  que  el  cielo, 

con  su  favor, 
me  otorgue  las  mercedes 

que  pido  yo. 

La  mujer  en  el  mundo 

la  puso  Dios 
como  ha  puesto  á  las  flores 

con  su  color; 
la  misión  de  los  hombres 

cuidarlas  es, 
¡mas  los  hombres  perversos 

nos  cuidan  bien! 

El  más  bendito 

lo  hace  tan  mal, 
que  nos  presta  un  cuidado 

de  Barrabás. 

Es  un  camelo 

muy  superior 
el  que  cuiden  los  hombres 

la  pobre  flor. 


HABLADO. 

El  consejo  de  mi  señora  únicamente  lo  he  oído  en 
boca  de  mujeres  casadas;  pero  me  propongo  no  ol- 
vidarlo; tanto  es  así,  que  en  cuanto  se  marche,  voy 
á  matar  el  tiempo  platicando  con  Isidro.  (Riéndose.) 
¡Já,  já,  já!  ¿y  qué  se  ha  de  hacer?  ¡este  es  el"  mun- 
do! A  mí  no  se  me  ignora  que  los  hombres  son 
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unos  pillos;  pero  como  las  mujeres  somos  débiles, 
yo  tengo  mi  ración  de  debilidad. 

ESCENA  V. 

BASILISA  y  CLARA  con  abrigo  y  sombrero  elegantes. 

Clara.  Ya  he  mirado  Ja  habitación;  no  ha  quedado  fuego. 
¡Mucho  cuidado,  Basilisa! 

Basilisa.  ¡Qué  guapa  está  usted  con  ese  sombrerol  ¿Por  qué 
no  se  lo  pone  cuando  sale  con  el  amo? 

Clara*  No  quiere.  Siempre  dice  que  voy  vestida  demasia- 
do elegante.  No  le  gusta  que  llame  la  atención. 

Basilisa.     ¡Qué  rarezas! 

Clara.  Lo  dicho:  que  no  cometas  ninguna  indiscreción, 
no  abras  á  nadie,  absolutamente  a  nadie. 

Basilisa.     Descuide  usted. 

CLARA.  Hasta  luego.  (Se  va  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  VI. 

BASILISA,    luego    ISIDRO  por  el  foro  derecha,  vestido   de  bombero 

con  casco,  pantalón  y  blusa  de  uniforme,  cinturón  ancho  con  anilla  y  en 

ella  la  piqueta  de  reglamento  (que  deberá  ser  imitada  en  madera).  Lleva 

bigote  á  lo  Bismark. 

Ya  serán  las  ocho;  no  debe  tardar  mucho  Isidro. 
Voy  áver  por  el  balcón.  ¡Calle,  es  aquél!...  ¡sí...  él 
es!...  ¡Jesús!  No  le  había  conocido.  La  señora  ya 
salió.  (Mirando.)  Por  lo  tanto,  en  vez  de  bajar,  lo 
más  natural  me  parece  que  Isidro  suba.  \Ejeml... 

(Tosiendo  como  para  llamarle  la  atención.)  Ya  me  ha  VÍStO. 
Sube.  Corramos  á  abrir.  (Desaparece  por  el  foro  derecha, 
y  vuelve  en  seguida  acompañada  de  Isidro.) 
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MÚSICA. 

Isidko.  Yo  soy  un  bombero 

muy  arrogante» 
y  apago  los  fuegos 
aun  siendo  grandes; 
pero  mi  astucia 
y  mi  poder 
ceden  al  fuego 
de  mi  querer. 

Yo  ante  las  llamas 
con  gran  ardor, 
cojo  la  manga 
soy  un  tritón. 
\Ch6n...  chón...  chón...  chón] 

(imitando  el  raído  que  hace  el  ag-ua  al  salir  de  la  mang 

¡Soy  un  tritón! 

Yo  en  el  derribo 
me  sé  lucir, 
pues  mi  piqueta 
vale  por  mil. 
¡Tin.,.  Un..].  tin\...  Un... 

(Sacando  dol  cinturón  la  piqueta  y  marcando  golpes  ) 

¡Vale  por  mil! 

Mas  ante  el  fuego 
que  hay  en  tus  ojos, 
inútil  es  la  manga, 
no  sirve  el  chorro: 
y  si  me  abrasas 
con  tu  mirar, 
toco  á  derribo 
sin  caridad. 
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BASIL1SA.       (Haciéndole  burla.) 

Señor  bombero: 
su  manga  riega, 
diré  como  los  chicos, 
que  aquí  no  llega. 


Isidro.  Basilisa. 

Mas  si  me  abrasas  Y  si  le  abraso 

con  tu  mirar,  con  mi  mirar, 

toco  á  derribo  quieto  el  derribo, 

sin  caridad.  calme  su  afán. 

(En  los  compases  de  orquesta  sola,  al  final  del  número,  deben 
hacerse  evolucionen.) 


HABLADO. 


Isidro. 

Basilisa. 

Isidro. 


Basilisa. 
Isidro. 
Basilisa. 
Isidro. 


Basilisa. 
Isidro. 

Basilisa. 
Isidro. 


¿Y  dónde  han  ido  tus  amos? 
El  señor,  á  Aranjuez,  y  mi  señora  á  hacer  una  visita. 
\Mia  tú  que  fatalidad;  lo  que  no  se  ha  podido  con- 
seguir en  tanto  tiempo,  ser  hoy  precisamente,  hoy, 
que  me  pilla  de  uniforme! 
¿Y  qué  tiene  que  ver  el  uniforme? 
¡Pues  no  ha  de  tener  que  ver!  Estoy  en  Novedades- 
¿Qué  novedades  son  esas? 

De  retén  en  el  teatro  de  Novedades.  En  fin,  iré  más 
tarde.  Yo  le  dije  á  mi  compañero  luego  que  hubi- 
mos pasado  lista:  anda  tú  pá  el  teatro,  que  yo  no 
tardaré  mucho. 

¡Esta  noche  que  yo  pensaba  cenáramos  juntos! 
¿Cenar?  ¡Si  yo  no  estuviera  de  uniforme!  Mira, 
acepto  el  convite;  ya  veré  por  dónde  salgo, 
(con  mimo.)  Dime,  Isidro,  ¿me  quieres  mucho? 
¡Crees  que  no!  Dame  un  abrazo.  (Abraiindoia.) 
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BASlLISA.  ¡Atrevido!  Las  inaQOS  quietas.  (Rechazándole  incomo- 
dada.) 

Isidro.        No  te  sulfures  por  tau  poca  cosa;  esto  eu  el  amor 

se  llama  prueba  contundente. 
Basilisa.     Ya  estás  tú  buen  peje. 
Isidro.        ¡Yo!...  ¡Qué  hermosa  eres,  Basilisco,,  digo,  Basilisa 

de  mi  corazónl 
Basilisa.     \\Rasi!  iscall 
Isidro.        Eso  eres  tú,  un  basilisco  que  se  me  ha  agarrado  al 

pecho.  (Abrazándola.) 

Basilisa.     (Rechazándolo.)  ¡¡Otra  vez!! 

Isidro.        No  hagas  caso.  ¡No  ves  que  vengo  de  uniforme! 

¿Dime  dónde  está  esa  jamancio! 
Basilisa.     Al  momento.  Vas  á  ver.  Ayúdame.  Toma  el  mantel. 

(Sacando  los  objetos  de  la  alacena  y  colocándolos  en  el  ve- 
lador.) 

Isidro.  ¿Aquello  que  hay  en  la  consola,  en  aquel  plato,  es 
algún  bocado  exquisito? 

Basilisa.  ¡Aquello!...  ¡Ay,  Dios!  ¡El  humo  de  imprenta!  Con- 
tento Se  va  á  poner  mi  amo.  (Siguen  poniendo  la  mesa.) 

Isidro.        Tu  amo  come  humo  de  imprenta. 

Basilisa.     ¡No,  hombre! 

Isidro.        ¡Ya!  ¿Lo  tomará  en  refrescos? 

Basilisa.  Tampoco.  Es  un  encargo  que  le  ha  hecho  uno  del 
pueblo. 

Isidro.  ¿Y  se  4e  ha  olvidado?...  ¡bueno!  ¡pues  no  te  so- 
foques! 

Basilisa.     Toma  el  pan  y  los  cubiertos. 

sidro.         Esto  de  poner  yo  la  mesa  me  parece  denigrante. 

Basilisa.     ¡Chico!  ¡chico!  desecha  esos  escrúpulos  de  usia. 

Isidro.  Mujer,  debes  tener  en  cuenta  que  estoy  de  uni- 
forme... 

Basilisa.  Vamos  á  ver;  ¿qué  es  más  de  tu  gusto?  Puedo  dar- 
te salchichón  y  una  pechuga  de  gallina,  (sacando  am- 
bos platos.) 

Isidro.  Yo  me  encargo  de  la  pechuga.  El  salehichón  te  lo 
cedo. 
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BASTLtSA.  Aquí  tienes...  Vino  tinto.  (Colocando  las  dos  botellas  en 
el  velador.)  ¡Es  ITUiy  rico!  (Subiendo  al  aparador  y  tomando 
una  botella  de  -riño  manzanilla.)  Y  también  Una  botella 
de  ¡manzanilla  Olorosa!  (Dándole  mucha  Importancia  á  la 
frase  y  bajando  junto  al  velador.  Isidro  se  halla  junto  á  éste 
en  el  lado  de  la  derecha.) 

Isidro.        ¡Venga  del  tinto,  que  es  mi  bebida!  (Cogiendo  una  bo- 
tella.) 
Basiusa.     ¿No  te  gusta  la  manzanilla  olorosa? 
Isidro.        Ya  me  echarás  unas  gotas  en  el  pañuelo;  ahora  voy 

COn  el  tinto.  (Bebiendo  en  la  botella.) 

Bastlisa.  No  bebas  antes  de  comer. 

Isidro.  Esto  se  bebe  antes  y  después  y  siempre.  (Bebe.) 

Bas'lisa.  Que  se  te  va  á  subir  á  la  cabeza. 

Isidro.  ¡No  puede;  no  ves  tú  que  pesa  mucho  el  casco! 

(Bebe.) 

Basilisa.     Come  un  poco. 

Isidro.        Venga  la  pechuga.  No  quiero  despreciártela. 

BASILISA.       ¡ASÍ  me  gUSta!  (Se  sientan   á  la  mesa.  Isidro  a  la  derecha 

y  Basilisa  enfrente  de  él.)  Ahora  á  cenar  alegremente. 
Isidro.        Y  dime,  Basilisa,  ¿á  todos  los  novios  que  has  tenido, 

los  has  obsequiado  como  á  mí?  (Bebe.) 
Basiusa.     (incomodada.)  Te  he  dicho  infinidad  de  veces,  que  yo 

no  he  tenido  novios.  Tú  eres  mi  primer  amor. 
Isidro.        ¿Yo  el  primero?  ¡Vamos!  ¡vamos!  Tú  crees  que  soy 

lila.  (Bebe.) 

Basilisa.     ¡No  bebas! 

Isidro.        ¿Y  cuándo  tenías  relaciones  con  el  matutero? 

Basilisa.     ¡Yo  con  un  matutero!  ¡¡Falso!! 

Isidro.  ¿Falso?  ¡Qué  había  de  ser  falso!  Era  un  matutero  de 
verdad!  Y  sé  que  le  regalaste  una  trenza  de  pelo 
muy  grande. 

Basilisa.     ¡Mentira! 

Isidro.  ¡Verdad!  Y  él  se  hizo  de  la  trenza  una  barba,  con 
unos  alambres,  pá  que  no  le  conocieran  los  del  res- 
guardo. 

Basilisa.     Eso  no  es  verdad.  Son  calumnias. 
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Isidro.        ¿Calumnias?  ¿Y  también  son  columnias  que  tuviste 
un  novio  sacristán? 

BAS1LISA.       (Se  levanta.)  ¡jJesÚSÜ 

Isidro.        ¡Que  te  regalaba  hostias!  y  cabos  de  vela... 

Basilisa.     ¡á  mí! 

Isidro.  ¡Sí,  señora!  y  vino  dulce;  y  un  cirio  Pascual  para 
los  días  de  trueno. 

Basilisa.  ¡De  esta  manera  pagas  tú  mis  finezas!  ¡Disgustán- 
dome! (Llora.) 

Isidro.  ¡Yo!. ..  ¿pero,  qué  es  eso,  lloras?  ¡Ea,  se  acabó!  fue- 
ra disgustos.  No  valgo  pá,  ná.  En  viendo  llorar  á 
una  mujer,  soy  hombre  al  agua...  (Bebe,  cortando  la 
frase.)  Ante  tus  lágrimas  creo  que  está  la  verdad  de 
tu  parte;  y  que  es  una  vil  columnia  cuanto  me  han 
dicho.  Dame  un  abrazo. 

Basilisa.     ¡Quita!  (sigue  llorando.) 

Isidro.        Te  pido  perdón  de  rodillas.  (Lo  haee.) 

Basilisa.     ÍSo  te  perdono. 

Isidro.  Mujer,  piensa  que  estoy  de  uniforme.  Al  verme 
arrodillado  discurre  que  un  bombero  no  es  cuális- 
quiera  cosa,  fíjate,  y  sin  apreciar  la  mansedumbre, 
verás  en  mí  la  exacta  personificación  de  Bismarck. 


MÚSICA. 

Isidro.  Á  tus  pies  arrodillado 

pido  perdón; 
sacrifico  con  agrado 

mi  pantalón. 
Que  mi  amor  es  verdadero 

como  la  luz, 
te  lo  juro  si  tu  quieres 

puesto  ahora  en  cruz. 


Basilisa.  Si  el  perdón  pides  de  veras 

yo  te  lo  doy 


Isidro. 
Basilisa. 
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y  así  evito  rodilleras 

al  pantalón. 
Otra  vez  este  mal  rato 

no  me  lo  des, 
pues  si  me  quito  un  zapato 

vas  á  correr. 

¡Qué  he"  de  correr! 

Vas  á  correr. 


Mi  cariño  siempre  firme 

para  tí  solo  ha  de  ser, 

que  en  mi  pecho  y  en  mi  alma 

tú  tan  solo  eres  el  rey, 

elegido  por  sufragio 

en  las  urnas  del  querer. 

Ten  las  rieadas  del  gohierno 

y  no  abuses  del  poder. 

Isidoro.  Al  ceñirme  la  corona 

que  me  ofrece  tu  pasión, 
quiero  rey  ser  absoluto 
sin  tener  constitución. 
Yo  no  soy  un  rey  de  copas, 
soy  monarca  de  chi-pen, 
y  advertir  quiero  á  la  reina 
que  mi  cetro  empuño  bien. 

Basilisa.  Soy  la  esposa  de  un  monarca 

bautizado  en  Lavapiés, 
que  se  ciñe  la  corona 
lo  mismo  que  el  calañés. 


LOS  DOS.  (Bailando  desaforadamente.) 

Ola  y  ole, 
ole  y  ola, 
vivan  los  mozos 
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de  calidad. 


HABLADO. 


Isidro.        Ahora  sellemos  la  paz  con  un  abrazo  y  brindemos 

por  DUeStro  amor,  (Borracho  perdido.) 

Basilisa.  Y  vuelta  á  beber.  ¿Te  vas  á  afiloxerar?  Eso  tiene  la 
culpa  de  que  hables  sin  fundamento  y  hagas  que 
me  incomode. 

Isidro.  ¡Qué  bueno  es  el  vino  tinto!  ¿Repetirás  á  menudo 
estos  obsequios? 

Basilisa.  Por.  mí...  en  habiendo  ocasión...  (Campanilla.)  ¡ay! 
¡Dios!  suena  la  campanilla;  es  la  señora  que  vuelve. 

Isidro.        ¿Tan  pronto? 

Basilisa.    ¡Qué  va  á  pasar  aquí! 

Isidro.        No  te  apures,  beberá  con  nosotros. 

Basilisa.  Ayúdame;  quitemos  el  mantel,  los  platos.  Oculte- 
mos el  CUerpO  del  delito.  (Lo  envuelven  todo  en  •' 
mantel  y  lo  oculta  Basilisa  ea  la  primera  puerta  de  la  iz- 
quierda. Isidro  deja  sm  botella  y  toma  otra  con  vino  tinto.) 

Isidro.  'Venga  otra  botella.  Yo  no  me  quedo  sin  muni- 
ciones. 

Basilisa.    Escóndete,  que  ya  veré  la  manera..." 

Isidro.  ¡Qué  me  esconda!  Ün  bombero  nunca  s°<  bate  en 
retirada. 

Basilisa.  (Muy  entonada  y  suplicando.)  ¡A.y!  ¡Isidro!  ¡Te  lo  pido 
por  mi  honor! 

Isidro.  (con  mucha  gravedad.)  ¡Basta!  Me  has  nombrao  un  ad- 
minículo al  cual  no  puedo  resistirme.  (Entra  en  la 

habitación  de  la  derecha.) 

Basilisa.     No;  en  ese  cuarto  no. 

ISIDRO.  ¡Qué  mas  da!  (Otra  vez  se  oye  la  campanilla.) 

BASILISA.      ¡Van,    Señorita,   voy!    (So   marcha    por  el  foro  derecha. 

Isidro   sale   de  la  habitación,  te  dirige    al    aparador  y   toma. 

una  botella,  desapareciendo  rápidamente  y  dando  traspiés.) 
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Isidro.        Esto  se  pone  turbio  y  hay  que  aclararlo  con  nuevo 
armisticio. 

ESCENA  Vil. 


BASILISA  y  CLARA,  á  poco  RAMÓN  por  el  foro  derecha. 


Clara. 

Basilisa. 
Clara. 
Basilisa. 
Clara. 


Basilisa. 

Clara. 

Basilisa. 

Clara. 

Ramoncito 

Clara» 

Ramoncito, 


Clara. 

Basilisa. 

Clara. 

Basilisa. 


Clara. 


Muchacha,  ¿qué  estabas  haciendo  que  me  has  te- 
nido tanto  tiempo  en  la  escalera? 
Me  había  dormido  y... 
¿Dormido? 

Vuelve  usted  muy  pronto. 
No  estaba  mi  amiga  Dolores  en  su  casa,  (ciara  se  ha 

quitado  el  sombrero  y  el  abrigo;   se  dirige  á  la  puerta  de  M 
derecha.) 

Deje  usted,  señorita,  que  yo  lo  llevaré  al  gabinete. 
Tengo  precisión  de  ir  yo. 

(Tomando  las  prendas  indicadas  y  desapareciendo  por  la  puer- 
ta de  la  derecha.)  Bueno,  yo  iré. 

(incomodada.)  ¡Cómo  se  entiende! 

Buenas  noches,  primita.  ¿Se  puede?  (En  el  foro.) 

(iba  á  seguir  á  Basilisa  y  se  detiene  al  oir  a  Ramón.)    (¡C¡e- 

los,  él!)  Tú...  • 

(Bajando  al  proscenio.)  Sí,  yo;  te  he  visto  muy  cerca 

de  aquí;  te  he  venido  siguiendo,  he  preguntado  en 

la  portería  por  mi  primo,  me  han  dicho  que  está 

viajando  y  aprovecho  esta  ocasión... 

¡Oh,  este  es  el  colmo  de  las  imprudencias!  Espera. 

(indicándole  que  no  hable.) 

(Dentro.  Da  un  grito  que  debe  recomendarse  por  sí  solo.)  ¡Ay- 

¿Qué  pasa? 

(Saliendo.)  Creí...  haber...  pisado  un  ratón  y  era  el 
acerico  de  su  tocador  de  usted  que  estaba  en  el 
suelo.  (¡Uy!  ¡qué  manos  tan  largas  tienen  los  bom- 
beros!) 

Sin  duda  has  dejado  la  puerta  abierta;  cierra  y  sír- 
veme una  taza  de  tila. 
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Basilisa.  (¡Hola!  ¿aquí  el  primo?  ¡Pues  no  deja  de  convenir- 
me!) (Se  va  por  el  foro  derecha,  y  en  seguida  cruia  al  foro 
izquierda.) 

Clara.  Ramón:  es  preciso  que  reformes  tu  conducta,  ó  de 
lo  contrario,  todo  lo  sabrá  mi  marido. 

Ramoncito.  ¡Ay,  Clarita!  Me  es  imposible.  Yo  no  puedo  vivir  sin 
que  tú  me  quieras. 

Clara.        ¿Olvidas  que  soy  la  mujer  de  tu  primo? 

Ramoncito.  (con  desprecio.)  ¡Sí,  mi  primo!  Un  ente  ridículo... 

Clara.        ¡Es  mi  marido! 

Ramoncito.  (Arrodillándose.)  Yo  te  pido...  te  suplico  que...  (vien- 
do á  Isidro.)  ¡Cielos! 

ESCENA  VIII. 

DICHOS  é  ISIDRO  más  embriagado  que  la  escena  anterior,  sin  casco, 
BASILISA  por  el  foro  izquierda. 


Clara. 
Isidro. 

Clara. 
Basilisa. 
Isidro. 
Clara. 

Ramoncito 
Clah\. 
Isidro. 
Basilisa. 

Isidro. 
Basilisa. 


Isidro. 

Ramoncito, 


¡Qué  es  esto!  ¡Un  hombre! 

No,  señora;  un  bombero.  Ustedes  tardarán  en  en- 
tenderse, y  á  mí  se  me  hace  muy  tarde. 

(Llamando.)  ¡Basilisa. 

(Dejando  caer  un  plato  con  una  taza.)  Aquí  estoy.  ¡¡JeSÚS  !! 

Por  poco  haces  tiestos,  mujer. 
(Cogiéndola  por  un  brazo.)  Venga  usted  acá.  Ya  com- 
prendo qué  acerico  fué  el  que  te  hizo  chillar. 
,  ¡No  entiendo  lo  que  pasa! 
¿Por  qué  se  encuentra  aquí  este  hombre? 
Bombero,  señora. 

(Aquí  hay  que  echar  el  resto.)  Este  bombero  es  mi 
primo... 
Justo... 

Ha  venido  á  visitarme;  hacía  muy  poco  que  llegó 
cuando  usté  vino,  y  como  el  pobre  es  tan  tímido  se 
ha  escondido... 
Con  el  uniforme;  justo. 

(Riéndose.)    ¡Já!  ¡já!  ¡tiene  gracia!  Vaya  con  ios 
primos. 


Isidro.        Oiga  usted,  don  ¡fideo  fugitivo!  primos,  y  mucho 

que  sí.  Cuidadito  con  faltarme  al  respeto. 
Ramokcito.  (Con  miedo.)  (Daría  un  perro  grande  por  poder  esca- 

bullirme.) 
Clara.        (á  isidro.)  Inmediatamente  salga  usted.  Y  tú,  en 

cnanto  venga  mi  marido,  puedes  buscar  nueva 

casa. 
Isidro.        ¡Cá!  yo  no  me  marcho. 
Clara.        ¿Abusa  usted  porque  estoy  sola? 

RAMONCiTO.  (Echándoselas   de   hombre.)   ¡ESO   SÍ   que   no!   No  estás 

sola;  yo  sabré  hacer  que  te  respeten. 
Isidro.        En  cuanto  alce  usted  el  gallo...  (Apuntándole  con  la 

botella.) 

Ramoncito.  ¡Eli!  quieto;  retire  usted  ese  revolver.  (Basüisa  con- 
tieno á  Isidro.  ) 

Basilisa.  Señorita,  no  hay  que  incomodarse  tanto,  puesto  que 
usted  también  recibe  á  ese... 

Clara.        Que  es  efectivamente  mi  primo. 

Isidro.        Y  yo  lo  afirmo. 

Ramoncito.  (Reponiéndose.)  ¡Claro! 

Basilisa.     (con  desprecio.)  ¡Tú  qué  sabes! 

Isidro.  ¿No  he  de  saberlo?  ¿No  ves  tú  que  el  señorito  tiene 
cara  de  verdadero  primo? 

Basilisa.  Yo  no  sé  de  qué  tiene  cara;  pero  lo  cierto  es  que  á 
mi  amo  le  hace  estar  con  muchas  escamas. 

Isidro.        Parecerá  una  sardina;  ¡pobre  hombre! 

Basilisa.  Y  si  no  se  disculpa  mi  falta,  se  lo  contaré  todo  al 
señorito. 

Isidro.        Y  yo  se  lo  contaré  á  todos  los  de  la  Brigada. 

Clara.        ¡Ya  ves,  Ramón,  en  qué  posición  me  has  colocado! 

(Campanillazo  en  el  foro.) 

Basilisa.     ¿Llaman? 

Clara.        ¡Á  estas  horas  no  puede  ser  otro  que  mi  marido! 

Basilisa.     ¡Imposible! 

CLARA.  Habrá  ocurrido   algo.    (Se   oye   un   prolongado  y   fuerU 

carapanillaxo.) 

Basilisa.     ¡Ay,  él  es!  Lo  conozco  en  el  modo  de  llamar. 
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Ramoncito.  ¡Me  tiemblan  las  carnes! 

Clara.        ¡Qué  compromiso!  ¿Qué  hacer? 

Isidro.        Ahora  sí  que  me  gusta  esto. 

Basilisa.  Calma,  mucha  serenidad.  Yo  rne  encargo  de  salvar- 
los á  todos.  Tengo  una  magnífica  i^ea.  Usted,  se- 
ñorita, finja  un  desmayo;  tú,  Isidro,  ven  aquí.  Mi 
olvido  nos  saca  del  apuro.  Tíznate  la  cara,  (li erán- 
dolo junto  á  la  consola.) 

ISIDRO.  ¿Que  me  tizne?  ¡Bueno!  (Se    tizna  la  cara  con  el   prepa- 

rado que  se  supone  ser  humo  de  imprenta.) 

Basilisa.     Señorita,  ponga  usted  las  cortinas  á  la  vista. 

CLARA.  Comprendo.  (Clara  saca  las  cortinas  y  las  deja  en  una    da 

las  sillas  de    la  derecha;  luego  finjo    estar  desmayada  en  una 
butaca,  á  la  izquierda.) 

Basilisa.     Usted,  señorito,   tíznese  también.   (Llevándole  *  w 

fuerza  junto  á  Isidro.) 

Ramoncito.  ¿Para  qué? 

Isidro.        Obedezca  y  mutis.  (Lo  tizna  exajeradamente.)  Échese 

usted  más. 
Bamoncito.  ¡Caramba! 

ISIDRO.  TÚ  también.  (Tiznándola  en  la  mejilla.) 

Basilisa.     ¡Quila!  (Campaniíiazo.)  ¡Voy!...   ¡mucha   serenidad! 

(Desapareciendo  por  el  foro  derecha.) 

Ramoncito.  (Bajando  ai  proscenio.)  Debo  estar  bonito. 

Isidro.        Parece  usted  un  calamar  en  tinta  'Desde  que  se  oye  ai 

primer    campanillazo  de  D.  Rómulo  hasta  el    fin  de  la  escena 
deba  llevarse  el  diálogo  y  la  acción  con  mucha  rapidez.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  BASILISA  y  D.  RÓMULO  por  el  foro  derecha,  con  la  mi- 
,    leta  y  el  quitasol. 


Basilisa.  No  ha  sido  cosa;  ya  está  todo  apagado. 

ROMllLO.  ¡Calla!  ¿qué  tiene  Clara?  (Corriendo  á  socorrerla.) 

Basilisa.  ¡El  susto! 

Romulo.  ¿Pero  ha  habido  fuego? 
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Clara.  No  te  alarmes,  ya  me  encuentro  bien.  ¿Y  tú,  cómo 
no  has  ido?... 

Rómülo.  Á  mitad  del  camino  se  ha  roto  una  rueda  del  co- 
che simón.  ¡Ha  sido  un  vuelco  atroz!  Llegaron  los 
guardias,  y  aunque  no  me  había  hecho  daño,  me 
llevaron  á  la  casa  de  socorro  para  que  me  recono- 
cieran; por  eso  he  tardado.  Pero  ¿aquí,  qué  ha  su- 
cedido? 

BaSILisa.  Yo  soy  la  culpable.  Me  hallaba  haciendo  las  camas, 
había  dejado  la  luz  sobre  la  cómoda  y  se  han 
encendido  los  fuegos  de  artificio,  luego  las  corti- 
nas... y  hubiera  sido  el  mal  mucho  mayor  á  no  ser 
por  estos  caballeros  que  han  acudido  al  oir  mis  vo- 
ces pidiendo  socorro. 

Clara.        (¡Qué  facilidad  para  mentir!) 

Romulo.      ¡Cabeza  de  chorlito,  en  qué  peligro  has  puesto  la 

Casa!  Doy  á  UStedeS,  Señores,  (Se  hallarán  en  el  pros- 
cenio á  la  derecha,  aparentando  macha  gravedad.  Isidro  en 
primer  término.)  las  más  expresivas  gracias.  (Dando  la 
mano  á  Isidro.) 

Isidro.        No  hay  de  qué,  don  Rósfulo;  yo  no  he  hecho  más 

que  cumplir  con  mi  obligación. 
Ramoncito.  Y  yo  lo  mismo. 
Romulo.      ¡Qué  veo!  ¿Tú?  (Riendo.)  ¡Já!  ¡já! 
Ramoncito.  Pasaba  por  aquí  y  dije...  no  hay  más  remedio  qué 

ayudar  á  mi  primo. 
Isidro.        Sí,  señor,  me  consta  que  quería  ayudarle  á  usted. 

{Coa  intención.) 

Romulo.  (Vamos,  esta  vez  no  debo  sospechar.)  ¡Chico,  que 
feo  estás!  ¡pareces  el  negro  Domingo! 

Isidro.  ¡Gá!  parece  el  negro  de  toda  la  semana.  Oiga  usted, 
don  Rulo,  tiene  usted  barro  en  las  narices,  (ai 

pasarle  la  mano  lo  tizna.) 

Romulo.  Sí,  será  del  vuelco.  Gracias.  Muchacha,  saca  unas 
botellas  de  manzanilla  para  ahogar  el  susto.  Y  no 
se  te  olvide  otra  vez  de  tener  mucho  cuidado,  ¡Ba- 
silisa!  ¡No  hay  que  jugar  con  fuego! 
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Basilisa.     Si,  señor,  sí.  Tendré  cuidado,  ¿verdad,  señorita? 
(Con  mucha  intención.)  Pero  usted  á  su  vez  téngalo 
muy  mucho  de  guardar  bien  bajo  llave  los  fuegos 
artificiales. 
Isidro.        (ai  publico.) 

Y  si  en  alguna  morada 
tuvieran  ustedes  fuego, 
yo  me  ofrezco  desde  luego 
por  upa  sola  palmada. 

(Música  en  la  orqnesta.) 


FIN. 
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